
 

EL MUNDO. SÁBADO 24 DE DICIEMBRE DE 2016 
 

2

OPINIÓN i

LA NOCHEBUENA no lo será para todos. 
El dolor no tiene plato en la mesa de la ce-
lebración, aunque cena también en casa de 
millones de personas. No será Nochebuena 
en casa de José, Saladina y Diego. Ninguna 
noche ha sido buena desde que la hija ma-
yor de la familia, Ana, apareció muerta en 
el portal de casa. Ana era el orgullo de sus 
padres. La mejor hija del mundo. Guapa, 
lista, cariñosa, trabajadora. Nada más aca-
bar la carrera de ingeniería, ya tenía un 
buen trabajo. Y sin emigrar. Al lado de ca-
sa, allí en Vigo. El sueño de todos los padres 
y de todas las madres. Ellos la criaron, le 
dieron una carrera. Pero no pudieron impe-
dir que un canalla, compañero de trabajo 
del que la niña se encaprichó, la acuchilla-
ra hasta la muerte cuando ella quiso cortar 
con él. 

Tampoco será Nochebuena para la fami-
lia de la doctora Victòria Bertran. Alfons 
Quintà, su marido y periodista muy conoci-
do en Cataluña, la mató a tiros cuando dor-
mía. Después se suicidó. Quintà ha sido 

descrito por los que le conocían como una 
persona desequilibrada y peligrosa. A pesar 
de lo cual, nadie pudo hacer nada para evi-
tar que matara a su mujer. Ana tenía 25 
años. Victòria, 57. Dos mujeres de genera-
ciones distintas capaces de abrirse camino 
en la vida, dos profesionales solventes que 

no pudieron huir a tiempo de la trampa del 
amor tóxico y mortal. Ambas vivieron en la 
época de la igualdad hombre-mujer. A Ana 
su presunto asesino la amenazó varias ve-
ces. Pero no lo denunció. Victòria quería se-
pararse de su marido y asesino porque lo 
conocía. Pero no le dio tiempo a escaparse. 

La Policía, los fiscales, los jueces y las le-
yes protegen a la mujer. Pero no basta. Es 

necesario fabricarse otras corazas. En su li-
bro El amor no duele, Montse Barderi sos-
tiene que las mujeres «tenemos un gran 
culto a la emoción». La escritora nos ense-
ña el mejor seguro de vida y la mejor orden 
de alejamiento. El método para no ser sólo 
el «reflejo en el ojo de un hombre», en pala-

bras de Nancy Huston. Dice Barderi: «Si tu 
dolor no le afecta, olvídalo. Hay que canali-
zar la pasión hacia la única persona que ja-
más te abandonará: tú misma, y construir 
una vida interesante y feliz. Si aumentas el 
grado de bienestar en tu vida, a través del 
autoconocimiento y el amor a la cultura, es 
mucho más difícil que te embarques en 
una relación dolorosa». 

Ana, Victòria y el 

amor que mataLUCÍA 
MÉNDEZ

ASUNTOS 
INTERNOS

IDÍGORAS Y PACHI

LOS ÚLTIMOS días de este convulso año 
para la política española han dado tres 
pinceladas con las que se puede dibujar 
cómo se va a repartir el juego, de tronos o 
no, esta legislatura: Cataluña, negociación y 
Podemos. 

Uno. No se puede obviar el asunto de 
Cataluña, ganas no faltan, porque va a ser 
clave los próximos meses. Es el tema que más 
incertidumbres provoca, porque la gama de 
colores que ofrece la paleta política catalana 
es tan variada que desemboca una y otra vez 
en un collage indescifrable. Ayer, una 
muestra más. Lo decía esta semana un 
veterano político ahora en retaguardia: con 
los nacionalistas conservadores en manos de 
los radicales de la CUP, la cosa pinta tan mal 
que la única solución es disolver ya porque 
unas nuevas elecciones van a fabricar un 
mapa político muy diferente al que ahora 
tapona cualquier solución.  

Dos. Presupuestos tendremos antes de que 
llegue la primavera. Lo contrario llevaría a 
otros comicios y no hemos pasado un año en 
el purgatorio para que el cielo, que tanto se 
hizo esperar, nos dure tan poco. Entendiendo 
por cielo estabilidad política. El Gobierno no 
está dispuesto a llevar nada al Congreso que 
le vaya a ser tumbado. Todo pactado y 
amarrado, aunque haya que hacer el paripé 
para facilitarle las cosas a quien te deja 
gobernar. Un poco de tacto con el socio para 
que pueda mantenerse erguido. Ciudadanos 
tiene difícil huir del estigma de «la 
colaboración, se le supone». Preocupa el 
errático PSOE. La única ventaja para los 

negociadores es que la actual dirección 
socialista no tendrá que rendir cuentas 
cuando se desate la batalla, si hay batalla. 
Para Moncloa, el PSOE tiene ahora liderazgo. 
Cuestión diferente es que tarden mucho en 
recomponerse porque, frente a «los otros», el 
PP necesita un partido socialista más fuerte. 

Tres. PSOE, PP y Ciudadanos lo tienen 
claro. Podemos está a otra cosa, no es que no 
cuenten con ellos, es que consideran que ellos 
mismos se están descartando. Les renta más 
manifestarse contra la pobreza energética 
que participar en las negociaciones para 
evitarla. O se está o no se está, aprovechan el 
estar dentro o siguen haciendo política en la 
calle. Es el debate del que depende su futuro, 
y el combate se presenta igualado entre 
Iglesias y Errejón tras su primer cara a cara. 
Los que gobiernan afirman que en las últimas 
elecciones ganó la moderación frente a la 
radicalidad. Fue el triunfo de los «buenos» 
frente a los «malos», bromean. Pero sus 
«malos» no son tres pelaos, ocupan una parte 
importante de los escaños. Hasta ahora lo 
mejor que han hecho los «malos» es que nos 
han obligado a dudar de los «buenos». Lo 
más inteligente que podrían hacer los 
«buenos» es tratar de integrarlos. 

Los otros

«Los ‘malos’ nos han hecho 
dudar de los ’buenos’. Lo 
más inteligente que 
podrían hacer los ‘buenos’ 
es tratar de integrarlos»

HE APROVECHADO estos días para lla-
mar a los viejos amigos, a compañeros de 
curso y a personas con las que compartí 
mi adolescencia y juventud. No me ha 
sorprendido la viveza con la que recuer-
dan el pasado lejano ni la fuerza de los 
vínculos que mantenemos, aunque el 
contacto sea escaso. Pero hay una cons-
tatación que me ha dejado desolado: to-
dos ellos están jubilados. 

No hay ni uno solo de ellos que sobre-
pase los 61 años que esté en activo. Mi 
amigo Román, que era jefe de un labora-
torio farmacéutico, se ha retirado hace dos 
meses. Es un ejemplo de esta imparable 
tendencia que existe en las empresas de 
prescindir de las personas con mayor ex-
periencia para sustituirlas por empleados 
mucho más jóvenes y con menor salario. 

Este fenómeno plantea, en primer lu-
gar, un interrogante sobre la sostenibili-
dad del sistema de pensiones que, en el 
futuro, no podrá soportar el crecimiento 
exponencial del número de jubilados. En 
1975, había en España 3,5 millones y hoy 
la cifra se acerca ya a los 10 millones. Y 
ello con una población ocupada no mu-
cho más alta que la de hace 40 años. 

Es obvio que es casi imposible mante-
ner el actual nivel de las prestaciones con 
el acortamiento de la vida laboral y el 
alargamiento de las expectativas de su-
pervivencia, lo que provoca un desequili-
brio insostenible. 

Pero, siendo importante la viabilidad fi-
nanciera del sistema, me parece todavía 

más relevante el desprecio que existe en 
la empresa privada a las capacidades de 
los profesionales que superan los 50 
años, como si a partir de esa edad fueran 
inútiles para trabajar. 

Una sociedad que desprecia la expe-
riencia se está suicidando al expulsar el 
saber acumulado del sistema productivo, 
además de generar un problema con los 
millones de ociosos que encuentran vacía 
su existencia al no poder ser útiles en ple-
na etapa de madurez intelectual. 

En las civilizaciones arcaicas, los con-
sejos de los ancianos eran una guía para 
los jóvenes y una referencia indispensable 
en las tareas de gobierno. Hoy cualquier 
imberbe que maneja las redes sociales se 
cree mucho más listo que una persona 
que le triplica en edad y en experiencia. 

El culto a la juventud es una de las cau-
sas del entontecimiento generalizado que 
impregna nuestra forma de vivir, cada 
vez más basada en un consumismo exa-
cerbado en el que el afán de poseer es 
mucho más importante que el ser. 

La vida se ha vuelto fragmentaria, vo-
látil. Los jóvenes quieren conquistar de 

golpe lo que a nuestra generación le cos-
tó tanto esfuerzo alcanzar. Y los modelos 
de éxito que nos transmiten los medios 
siempre están ligados al dinero y al poder 
y jamás al saber. 

Nuestra sociedad admira mucho más a 
una estrella de fútbol que a un investiga-
dor pionero en la lucha contra el cáncer, 
que puede cobrar un salario cien veces 
menor que un astro del balón. 

Lo peor es que cualquiera que se atre-
va a escribir estas cosas de sentido co-

mún será tachado de atrabiliario, antiguo 
y reaccionario porque la voz de la razón  
ha sido tapada por el ruido de la banali-
dad y la estulticia. 

Prescindir de la gente más capacitada 
y con una mayor comprensión de la vida 
es un grave error, que tendrá en el futuro 
un elevado coste económico y moral. Ti-
rar a la basura a toda una generación es 
un acto de inconsciencia y de estupidez. 
Ya decía el historiador griego Tucídides 
que los hombres son básicamente iguales 
salvo en una cosa que marca la diferen-
cia: la experiencia. Tenerla es hoy un se-
rio inconveniente.

Mis amigos 

jubilados

TIEMPO RECOBRADO

PEDRO G. 
CUARTANGO

 
POR OTRA PARTE

RAFAEL   
MOYANO
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